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Elementos para la Construcción de una Pedagogía Democrática del Poder

La concepción de participación popular fundada en la idea de la distribución del poder ha estimulado a las administraciones municipales democráticas y populares a involucrar a la población en la formulación y en las decisiones sobre las políticas públicas. Para alcanzar esa meta, un gobierno democrático precisa crear una pedagogía democrática en sus acciones.

La propuesta de transformar la relación del gobierno municipal con la sociedad local, en la perspectiva de construcción de la democracia participativa, debe estar necesariamente permeada y mediada por la presencia del principio educativo. Más aún, la práctica ha demostrado que no es suficiente la creación de los espacios o canales de participación sino que es preciso crear las condiciones para que esa participación tenga lugar, de hecho y con capacidad de interferir en la conducción y calidad de las políticas públicas. Para eso es necesario que además de la creación e institucionalización de los canales de participación, tenga lugar la producción de conocimiento instrumental para capacitar a los actores incorporados al ejercicio de la representación.

Pasamos en seguida a enunciar algunas de las condiciones que se requiere sean  creadas y que constituyen lo que aquí estamos denominando como una pedagogía democrática del poder.

1. Definir Objetivos e Investigar las Necesidades y Aspiraciones: Punto de Partida 

La definición de los objetivos del trabajo educativo comienza en la etapa de elaboración del programa de gobierno con el cual se van a disputar las elecciones. Es importante explicitar claramente el proyecto político de democratización del saber y de poder que orientará las acciones de gobierno.

Al mismo tiempo es importante incorporar a todos los participantes de ese proyecto en un trabajo conjunto con las comunidades, barrios y distritos en el sentido de identificar la totalidad de las necesidades y aspiraciones de los sectores populares, con la mira de ayudarlos a conquistar la capacidad autónoma de organizarse para responder a dichas necesidades y aspiraciones.

A partir de la identificación de las necesidades y aspiraciones en todos los campos y dimensiones de la vida dela comunidad será posible definir y proponer las prioridades en forma de un programa de gobierno.

En el elemento en que se conquista el Gobierno y se pasa a ejercerlo, crecen los recursos el acceso a la información sobre el funcionamiento del aparato administrativo y de la situación real del municipio. Esto posibilita que se amplíe y profundice el trabajo de diagnostico y se llegue, de hecho, a un plan de gobierno, con metas y procedimientos especificados para la ejecución de cada una de las prioridades definidas. También en esta etapa la participación de las comunidades, barrios, distritos es de fundamental importancia para asegurar compromisos efectivos de acciones de congestión con la población.

La participación de los movimientos sociales y de las comunidades locales en la elaboración del programa de gobierno y posteriormente, del plan es muy importante pues esta trae consigo la demanda organizada y, muchas veces, presenta propuestas efectivas de políticas publicas que pueden ser implementadas por el gobierno. En tanto es preciso tener cuidado para que esa participación no adopte ninguna forma de cooptación o domesticación de los movimientos y de sus reivindicaciones. Es importante que la práctica de los movimientos sociales y de las comunidades continúe siendo conflictiva en relación a las acciones del gobierno, pues esta relación cuando es trabajada pedagógicamente podrá acumular fuerza a un gobierno democrático y popular en los enfrentamientos que se desarrollarán con las fuerzas conservadoras del poder local y con otras esferas del poder  (estatal y federal) que muchas veces colocan serios obstáculos a las acciones en el plano municipal.

En relación al desafío de incorporar a la población en la elaboración del programa y del plan de gobierno, el instrumental del llamado diagnóstico participativo y de la planeación participativa han demostrado ser eficientes en la capacitación de los actores incorporados en el proceso

2. Construir una Comprensión de la Realidad Global de la Ciudad contra Responder a Demandas Inmediatas y Particulares

De manera general, la población se relaciones con el gobierno local a partir de sus necesidades más inmediatas, locales y particulares. El ejercicio de su explicitación es la primera fuente de aprendizaje participativo. En tanto, la acción político educativa debe propiciar un salto cualitativo que estimule la comprensión de las demandad presentadas en relación a la realidad global del barrio, del distrito, de la ciudad, explicitando el alcance y los límites de la acción de la administración municipal.

Buscar elegir, conjuntamente con la población, las prioridades de acción en inversión del gobierno, además de estimular el estilo de corresponsabilidad, posibilita que se construya colectivamente un cuadro comparativo de carencias y necesidades, delineando la capacidad real de acción del gobierno municipal.

Cabe destacar aquí las experiencias de participación de la población en la elaboración y fiscalización de la ejecución del presupuesto municipal que se vienen desarrollando. Estas se han constituido en importante instrumento para generar posibilidades efectivas de distribución del poder y de intervención directa de la población organizada en la formulación de las políticas municipales.

Concretamente en diversos municipios, la población organizada desde los barrios, comunidades y distritos y a nivel de la ciudad, a través de los Consejos de Presupuesto, viene formulando propuestas para definir el presupuesto de los municipios y que ordenadas en prioridades, mediante la reflexión y deliberación en estos consejos, serán negociadas con diferentes actores de la sociedad civil local y con la “Cámara de Vercadores”
.

En resumen, la intervención de la población en la elaboración del Presupuesto ha venido posibilitando a ésta superar la visión corporativa o parcializada de la atención a sus demandas, con lo que adquiere la capacidad de analizar la totalidad de los problemas y necesidades del municipio, de definir prioridades, de decidir sobre el cronograma de atención de estas prioridades y acompañar su ejecución.

Desde el punto de vista político más genera, las experiencias de Presupuesto participativo han contribuido al aprendizaje del ejercicio de la democracia por los participantes incorporados en el proceso, han exigido grados crecientes de transparencia administrativa por parte de los técnicos de la administración municipal y, en última instancia, han provocado hacer públicas las formas de decisión del Presupuesto.

3. Contribuir a la Formación de la Conciencia Ciudadana VS Visión Delegativa del Poder

La cultura política autoritaria forjó en la población una visión delegativa del poder, en la que se espera que el estado decida e implemente soluciones a los problemas de la ciudad. Abrir espacios y ofrecer condiciones concretas para que la población ejercite su derecho de proponer, acompañar y fiscalizar las acciones de gobierno, estableciendo las responsabilidades de cada parte, es contribuir  a la construcción de la conciencia de ciudadanía. Por lo tanto, es fundamental el estímulo a la multiplicación de las formas de autoorganización de la población que le posibiliten acciones colectivas.

Las llamadas acciones de asociación entre el gobierno y la sociedad civil organizada en el nivel de la elaboración de políticas y en la ejecución de proyectos, se ha revelado como un importante instrumento de publicización de las acciones, con definición de las responsabilidades de cada parte y, con eso, ha provocado mayor agilidad, flexibilidad y eficiencia en la solución de diversos problemas de la ciudad. Los procesos de construcción de vivienda mediante procesos solidarios, de ejecución  de pequeñas obras de infraestructura, los programas de educación de niños, jóvenes y adultos desarrollados por agentes comunitarios y con apoyo técnico y financiero del Estado, son algunos de los ejemplos de los campos donde se ha establecido tal asociación.

Para que se establezca una relación efectivamente democrática es importante que las partes involucradas establezcan objetivos comunes, definan las responsabilidades y recursos que corresponden a cada quien, establezcan mecanismos para la presentación de cuentas y cobranzas del desempeño de cada quien y que se creen espacios institucionalizados de evaluación y negociación de los conflictos.

Un aspecto de fundamental relevancia es que la asociación entre iguales en la perspectiva mencionada, no debe significar, por un lado, una reducción de las funciones del Estado y si la extensión de sus actividades con finalidades publicas y por otro lado, no puede traer nuevas formas de cooptación de la sociedad civil organizada y si contribuir a la afirmación de su ciudadanía activa en la mediad en que se fortalezca la lucha por sus derechos.

4. Transparencia Administrativa: Condición Básica para el Acceso a la Información

Uno de los mecanismos tradicionalmente utilizadas por el Estado autoritario para impedir y/o inhibir la participación de la población ha sido el ocultamiento de información sobre el funcionamiento del aparato administrativo, sobre los recursos y su aplicación, sobre el conocimiento técnico disponible, etc.

En función de eso la transparencia administrativa en todas las acciones y órganos gubernamentales es una condición necesaria para que la población pueda tener acceso a la información necesaria para el ejercicio de la participación.

La práctica ha demostrado que además de la voluntad política necesaria al ejercicio de la transparencia es preciso crear mecanismos claros y permanentes para garantizar, de hecho, el acceso de la población a la información y sobre todo, un lenguaje que permita su descodificación.  Con eso se pueden crear las condiciones necesarias para el desarrollo, para develar los mecanismos de funcionamiento del aparato administrativo, para identificar el alcance y los límites de las acciones del gobierno municipal que son condiciones importantes para establecer una relación horizontal de asociación con la sociedad civil organizada.

También la transparencia de criterios para el acceso a fondos públicos y a programas de asistencia es condición importante para evitar las prácticas de paternalismo o clientelismo que comprometen el carácter publico de los recursos disponibles y de los servicios que se ofrecen.

El saldo político y educativo más importante de una práctica de transparencia de las acciones de gobierno esta bien sintetizado en las palabras de Paulo Freire “Todo debe estar visible. Todo debe ser explicado. El carácter pedagógico del acto de gobernar, su misión formadora, ejemplar, que demanda por eso mismo de los gobernantes seriedad irrenunciable. No hay gobierno que persista verdadero, legítimo, digno de fe si su discurso no es confirmado por su práctica: si apadrina y favorece a sus amigos, si es duro con la oposición y suave y ameno con sus correligionarios”
.

Podemos afirmar que la transparencia es prácticamente, una precondición para el ejercicio de la participación.

5. Democratizar, la Producción del Conocimiento y Promover Acciones Integradas para la Solución de los Problemas

La fragmentación de las acciones de gobierno y presentación unilateral de soluciones técnicas elaboradas en gabinetes cerrados, se han constituido en fuertes obstáculos para una mayor participación de la población en la proposición y acompañamiento a las acciones de las Prefeituras en relación a los problemas de su barrio, distrito, ciudad.

La participación popular presupone una relación de intercambio entre la gestión municipal y la población a partir de la cual se hace posible construir un conocimiento conjunto sobre la ciudad, resultando en la elaboración de acciones colectivas.

Se trata de crear las condiciones para que se realice un intercambio de saberes: de un lado, los que cuentan con un conocimiento técnico sobre la realidad urbana y que están en el gobierno, y del otro lado, un saber popular, fruto de la vivencia que la población tiene de los problemas de ciudad, y de su capacidad de proponer soluciones para los mismos, Este intercambio de saberes y la búsqueda de soluciones conjuntas se diferencia de un falso discurso de la participación utilizado por algunos agentes gubernamentales que al presentar soluciones tecnocráticas y útiles para la población, apenas buscan su consentimiento o referendo.

También la promoción de las acciones integradas de diversos órganos a través de proyectos que articulen soluciones globales, pueden facilitar mucho la participación de la población, optimizan recursos y equipamientos y posibilitan un mejor control de la población sobre su ejecución.

6. Descentralizar el Poder y Volverlo más Cercano de la Vida Cotidiana de la Población

Una de las condiciones indispensables para la democratización efectiva del poder es su descentralización, pues ésta vuelve el poder público más accesible a la intervención de la población.

Aquí es preciso señalar que al hablar de descentralización del poder nos estamos refiriendo a acciones que van más allá de la desconcentración o de la simple descentralización administrativa.

Entendemos por descentralización del poder un conjunto de medidas (que incluye necesariamente la descentralización de recursos) y que hacen posible una autonomía creciente de las unidades de servicio (por ejemplo escuelas, centros de salud, etc.) y de las unidades regionales de la administración pública (por ejemplo, las sub-prefeituras). Esa autonomía creciente significa crear capacidad de planeación  y ejecución de sus acciones a partir de las características y necesidades específicas de la población y una participación deliberativa de los usuarios y de la comunidad en la formulación y control de la gestión de las acciones.

Esta orientación de trabajo exige un conjunto de medidas jurídicas y legislativas que aseguren que esta descentralización pueda garantizarse y que tenga continuidad independientemente de la alternancia de fuerzas políticas en el gobierno.

Sólo es posible consolidar todo ello, a partir de un intenso y creativo trabajo pedagógico en el sentido de estimular la participación efectiva de la población junto a las unidades y equipamientos públicos de su región  y en la discusión sobre las prioridades de acción regional así como en el control y fiscalización de su cumplimiento.

Hay un punto de partida indispensable que es crear las condiciones para que la población conozca la realidad de su región, sus necesidades, su historia, su vocación, sus potencialidades, sus diversidades, en fin todos aquellos elementos que constituyen su identidad y que los antropólogos acostumbran denominar “nuestro pedazo” de ciudad.

La última instancia, la descentralización del poder busca transformar las condiciones dominantes de su ejercicio y asegurar la posibilidad y el derecho de los habitantes de una región a construir colectivamente su hábitat, a decidir y autogestionar las formas de desarrollo que desean y necesitan y, así recuperar el sentido del ejercicio del poder a partir de los valores de solidaridad y la corresponsabilidad.

7. Formar al Funcionario Público con Conciencia de Servidor Público y Ciudadano

Los trabajadores del sector publico que actúan en los gobiernos municipales son los que tienen el contacto más directo y más cotidiano con la población a diferentes niveles. En el caso de los trabajadores sociales, muchas veces aún cuando están dotados de un discurso y de una intencionalidad participativa, su práctica aún está marcada por una formación metodológica arraigada en el asistencialismo y con parámetros tecnocráticos, en el sentido de que correspondería al trabajador social llevar las soluciones acabadas, ignorando la capacidad de la población de presentar alternativas propias.

Es esencial invertir en la capacitación de los trabajadores del sector público pues estos son los responsables por el trabajo de “punta” con la población. Esta a su vez hace sus primeros aprendizajes participativos en su relación con aquellos equipamientos y servicios públicos que forman parte de su cotidianidad, en contacto directo con sus trabajadores y agentes. Siendo así, si estos trabajadores no incorporan una nueva práctica de asociación con la población difícilmente se conquistará la adhesión más amplia y de calidad a las propuestas de gestión democrática.

Esta capacitación de los trabajadores del sector público comprende la formación de una conciencia de los significados de su condición de servidor público y ciudadano  y, al mismo tiempo, del reconocimiento de la población como socia, constructora de la ciudadanía a partir de la afirmación de sus derechos, Debe comprender también, la dotación de instrumental técnico y pedagógico para un trabajo eficiente y eficaz con la población, en el sentido de proporcionar las condiciones favorables a su participación e interferencia en relación a las acciones gubernamentales y de prestación de servicios públicos.

También la discusión de los valores éticos y de las normas de conducta que les corresponden puede contribuir para una resignificación por parte de la población y del propio trabajador público del cargo que ocupa y que en la cultura autoritaria predominante, es costumbre que esté asociado a la práctica de concentración del poder, privilegios, favores, etc.

8. Formar Gobernantes Educadores y Educandos para Crear Nuevas Formas de Relación con la Población

El elitismo y el autoritarismo históricamente predominantes en la cultura política de nuestras sociedades están presentes también en aquellos que tienen intencionalidad progresista, transformadora. No somos inmunes a la cultura política autoritaria.

Al crearse los espacios reales de participación se desencadena un proceso de renovación permanente de reivindicaciones y presiones populares que cuestionan las acciones gubernamentales, Para muchos, la dificultad de convivir con esta situación, provoca reacciones como la desvalorizar la importancia de la relación de la población, o la de descalificar, indiscriminadamente, sus manifestaciones legítimas.

No podemos dejar de observar que muchas de esas personas cuando asumen cargos de poder en el gobierno municipal, acaban desarrollando, inconscientemente la lógica de que detentar el saber es una forma de mantenerse en el poder. La consecuencia de esta postura es la actitud de relegar, minimizar la importancia del trabajo educativo con la población, pues este puede provocar niveles crecientes de participación y mayor exigencia de distribución del poder.

Por lo tanto la formación de gobernantes para un ejercicio democrático del poder requiere como parte integrante de sus competencias técnico-políticas una capacidad pedagógica capaz de articular coherentemente discurso y práctica, capaz de ayudarlo a actuar como gobernante que educa y se deja educar por la población, capaz de evaluar que sus acciones y actitudes adoptan carácter de ejemplo en relación a los nuevos valores y prácticas democráticas que se busca construir.

Las diferentes experiencias que comienzan a ser desarrolladas de “Escuelas de Gobierno” deben incorporar en sus currículas la formación teórica e instrumental de los cuadros, en el sentido de prepararlos para el ejercicio transformador del poder como gobernantes.

También diversas prácticas denominadas “Gobierno en la Calle” en las cuales el colectivo de gobernantes (prefeito, secretarios, etc.) se trasladan periódicamente hacia una región garantizando un contacto directo con la población, ya sea para la presentación de cuentas, sea para discutir reivindicaciones y soluciones de problemas, lo que ha servido para demostrar la posibilidad de acciones integradas de gobierno. Han contribuido también para desminuir la centralidad de la figura del gobernante ayudando a la formación de un significado de “colectivo de gobierno” La presencia conjunta del equipo, presentando respuestas colectivas a los problemas que surgen, provoca un reconocimiento diferenciado por parte de la población en cuanto a los nuevos procedimientos y valores de una gestión democrática que están siendo creados.

9. Crear Nuevo Lenguaje y un Pedagogía Democrática de la Comunicación

Una pedagogía democrática de la comunicación con la población requiere un conocimiento del imaginario respecto al gobierno, de las expectativas con relación a este, de la imagen de los gobernantes, de los servicios públicos. Para ello es necesario recurrir a los procedimientos de investigación necesarios para contar con una caracterización.

¿A partir de qué significados las acciones gubernamentales son percibidas por la población?. Una pedagogía democrática de la comunicación debe trabajar con múltiples medios y con la creación de espacios de diálogo efectivo de los gobernantes con la población como es el caso de las diversas formas mediante las cuales los gobernantes discuten con el pueblo, escuchan sus reivindicaciones, críticas y sugerencias.

Una pedagogía democrática de la comunicación requiere superar los estrechos límites del marketing político tradicional que trabaja a partir de la promoción del gobierno y de los gobernantes. Se trata de desarrollar una política de comunicación coherente con los valores de la solidaridad, incentivos a la participación, corresponsabilidad, valorización de las prácticas alternativas que el pueblo descubre para la solución de sus problemas, en fin todos aquellos valores y prácticas emergentes de una cultura política democrática.

Nuestras experiencias de participación como de educación y comunicación popular, se realizan sobre todo a partir de la relación con los movimientos sociales organizados. El gran desafío que se presente, sobre todo a partir de las prácticas de los gobiernos municipales, es desarrollar nuevos instrumentos y acciones educativas capaces de atender aquella parte de la población que se asocia bajo otras formas correspondientes a diversas dimensiones de la vida humana y social que no son necesariamente las de los movimientos sociales organizados. Por lo tanto, es preciso dialogar con estos espacios recurriendo a otras formas de lenguaje: teatro, video expresiones de la cultura popular, sus fiestas y los eventos significativos para la  ciudad, rompiendo así con la cultura discursiva y sesuda que muchas veces caracteriza las practicas políticas que hemos desarrollado.

10. Pedagogizar los Conflictos y Capacitar a los Actores para el Ejercicio Democrático del Poder.

Introducir la dimensión educativa en los espacios de participación popular significa muchas de las veces generar nuevos conflictos o acentuar los viejos. El gran desafío de la acción político educativa es el que Paulo Freire viene llamando de “pedagogizar el conflicto” volver el conflicto de tal orden pedagógico, a través de la explicitación de los intereses en juego y el estimulo a las formas de organización para enfrentarlos, a modo de que pase a convertirse en un factor de crecimiento político educativo para los actores.

Pedagogizar el conflicto requiere admitir la posibilidad de que se tomen decisiones equivocadas en un primer momento, pero que representan lecciones más adelante correspondiendo a un importante salto de calidad.

Lo que esta en el fondo fue correctamente señalado por Maria Vittoria Benevides en el seminario realizado en el Instituto Cajamar en 1992 “Ese tipo de concepción –que exige el dinamismo de la creación y de la libertad de nuevos sujetos y nuevos espacios públicos- superan la visión del liberalismo que toma como modelo al ciudadano propuesto para toda sociedad (por ejemplo, el “patriota”) como si ésta fuera homogénea, armoniosa, unidimensional y no una sociedad de clases diferentes y antagónicas, de grupos sociales, religiosos, raciales, culturales tan diversos (ef. M. Chaui)”

Para que la pedagogización del conflicto pueda tener lugar, es fundamental una presencia activa del gobierno en el campo pedagógico: democratizando la información sobre el modo de funcionamiento del Estado, sobre la configuración del municipio; capacitando a los actores de la sociedad civil para una comprensión de la complejidad de los aspectos a considerar en la formulación y ejecución de las políticas públicas: capacitando a los cuadros del Gobierno para el ejercicio democrático de negociación con los actores, en fin capacitando técnica y políticamente a los diversos actores incorporados en los espacios públicos donde se negocian las políticas y los conflictos  de intereses.

Conclusiones y Sugerencias Finales

Las reflexiones contenidas en este documento son fruto de una larga experiencia de las organizaciones populares en la construcción de una pedagogía de participación a nivel de la gestión comunitaria y que en el periodo reciente, se amplió hacia el ejercicio del gobierno en diversos municipios donde fuerzas democráticas y populares ganaron las elecciones.

La participación en gobiernos implica un proceso educativo tanto para aquellos que se propone que ejerzan esa representación, como también de las propias organizaciones populares en el sentido de estableces nuevas formas de relación con el Estado, en la perspectiva de redefinirlo a favor de los intereses y necesidades de la mayoría de la población y en la dirección de garantizar que se hagan públicas sus acciones.

Se trata de un cambio estratégico que coloca como desafíos la conversión de las organizaciones populares en efectivo poder local y, al mismo tiempo la construcción de una presencia popular del Estado como condición de su fortalecimiento y publicización.

Por lo tanto, cuando afirmamos la necesidad de poder que se construye en las distintas organizaciones populares de la sociedad civil como aquel que es ejercido a partir de las acciones del estado.

El énfasis y particularización de ejemplos en este documento tomando como referencia la pedagogía democrática de las acciones de gobierno, se debe al hecho de que estas constituyen desafíos nuevos y relativamente menos sistematizados por las fuerzas democráticas y populares en nuestro continente. Más es importante insistir que tal pedagogía plantea desafíos y exigencias para todos los actores (movimientos sociales, ONG’s, gobiernos democráticos, partidos políticos, entidades civiles, iglesias, etc.) comprometidos con un proceso de transformación de las actuales relaciones de poder existentes y con la renovación total de su ejercicio en la perspectiva de la construcción de una cultura política radicalmente democrática.

El espacio local se ha demostrado más accesible a las organizaciones populares en el sentido de afirmar su poder y de transformar las formas de acción del estado en la dirección de una mayor distribución del poder. Cabe señalar que hemos conseguido importantes avances en la creación de mecanismos de participación y control de las acciones del poder ejecutivo que requieren ser extendidas hacia una democratización también de los poderes legislativo y judicial que son instancias importantes a ser sometidas a un mayor control social y abiertas a la intervención de la población en la discusión de sus políticas y acciones. También en estos casos, instrumentos previstos en la legislación tales como plebiscitos, referéndum, audiencias publicas, proyectos de ley de iniciativa popular, mandatos de ley, solo se harán efectivos en la democratización del poder, si hubiera intenso trabajo educativo junto a la población y los gobernantes a fin de capacitarlos para su plena utilización.

Hemos comprobado que el espacio político de ejercicio del poder local es de enorme importancia para que a partir de una pedagogía democrática, se consiga construir organizaciones populares como formas efectivas de poder local, democratizar el gobierno local y sus acciones y, así enraizar efectivamente la democracia y construir valores nuevos en la población y en los gobernantes. La multiplicación de tales prácticas será, a nuestro modo de ver, base indispensable para la democratización del poder a los diferentes niveles (municipal, estatal y nacional).

En términos más globales una pedagogía democrática del poder tiene que ver con la contribución que las prácticas educativas pueden dar a la construcción de otro tipo de poder, hacia una nueva forma de pensar y hacer política. Se trata de construir nuevas formas de  ejercicio del poder fundamentalmente a partir del terreno de la sociedad civil y promover su encuentro con los cambios que se van operando en el ejercicio de las acciones del Estado en el sentido de que estas estén constantemente alimentadas y retroalimentadas por la práctica viva de los procesos y sujetos sociales.

Carlos Tames y Eliana Rolemberg sintetizan los elementos básicos de un poder construido y ejercido con otra lógica y otros valores: “a) Poder asumido como servicio b) poder entendido como responsabilidad designada y sobre la cual se deben entregar cuentas; c) poder entendido como ejercicio compartido y no como algo que se debe concentrar. Esto implicará dar otro sentido a la representación política y a la relación entre los gobernantes y la población”
.

Por lo tanto, es preciso formar y educar a los diferentes actores que van a participar, crear, ejercer esas nuevas formas de poder. La educación popular por su contribución histórica en el fortalecimiento de diversos procesos y sujetos sociales y políticos, en nuestros países, tiene una importante contribución a ofrecer. Es verdad que, también para los educadores populares están colocados nuevos desafíos  y exigencias, sobre todo cuando están llamados a ampliar su acción y proponer instrumentos para democratizar las prácticas de gobierno.

Por eso, pensamos que como parte de los esfuerzos en marcha de refundamentación de la educación popular, es importante un proceso amplio de sistematización de las diversas practicas de democratización del poder local, de construcción de nuevas formas de su ejercicio sobre todo acerca de las acciones e instrumentos pedagógicos utilizados para dar sustantividad a estas transformaciones. En este sentido sugerimos que todas las instituciones y personas ligadas a la Red de Poder Local y Educación Popular del CEAAL procuren producir documentos a partir de sus experiencias y que puedan contribuir a nuestro esfuerzo colectivo de construir referencias para una pedagogía democrática del poder.

� Cámara de Vercadores: Legislativo municipal existente en el sistema de gobierno federativo de Brasil


� Freire, Paulo en “Pedagogía de la Esperanza. Paz y Tierra, 1992. P. 174


� Benavides, Maria Vittoria en “Democracia Ciudadana” Publicado en la revista POLIS Número 14. Febrero de 1994


� Tamez, Carlos Rev.; Rolemberg, Eliana en “Educación Popular frente a sus desafios de transformación del Estado y los Espacios de Poder”. Febrero de 1995.
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